“Avatar”

Dirección: James Cameron

“Le gritamos: Abraham! ¡Creíste en tu sueño!

¡En verdad, aquí está la prueba evidente!

Coran XXXVII

Una gran transformación es un acontecimiento que para que se realice necesita transitar por un espacio mítico como soñar, donde nuestra individualidad es trascendida para convertirse en parte de un todo sin dejar de ser lo que uno es.
Hay un planeta que ha logrado ese milagro solidario de ser uno con la naturaleza que habita y sus semejantes con los que constituye una red, una raíz, una comunidad.

Este planeta es deseado por tres miradas; una es la de un empresario que quiere “el oro” que hay en él, otra mirada es la de un militar que con guerra o sin ella lo va a conquistar y la de una investigadora que ha descubierto que a través  de una máquina (avatar) nos sumerge en un sueño profundo donde podemos transformarnos en un habitante de este planeta. Allí el aire que se respira es un espíritu solidario entre ellos y estos con la naturaleza donde habitan.
En otros términos descubrió una cámara que a través del sueño nos enseña a trascender nuestro individualismo y su deseo de poder sobre los otros y nuestro planeta. La investigadora cree que esos seres humanos pueden dialogar con los seres “azules” y evitar la guerra. Ella acompaña a Jake en esta experiencia que con otros voluntarios inicia. Transformado en habitante del planeta Pandora se aleja del grupo y “cae” al vacío perseguido por un feroz animal, lo dan por perdido. Jake se encuentra en el centro del planeta donde habitan esos seres azules. Neityri es una mujer que lo descubre y cuando lo va a matar un espíritu ancestral con los que convive la detiene. Ella será la encargada de enseñarle las costumbres de los suyos pero en especial, sentirse parte solidaria con todo y todos.
O sea le enseña a trascender el individualismo y ser libre como los pájaros que recorren y usan su hábitat como su propia vida.

Hay una escena significativa donde él tiene que encontrarse con ese pájaro salvaje que le permitirá volar. “Tú lo eliges y él te elige a ti” le dice Neityri y Jake le pregunta “¿Cómo sé que me eligió?” y ella le contesta “es él que te querrá matar”. Viene a mi memoria una frase de Rilke “vinieron a buscar mis demonios pero no los entregué porque son ellos  los que mantienen despiertos mis ángeles”. Jake “lucha” con su propio pájaro y logra aliarse al conectar ciertas redes sueltas que ambos tienen, lo monta y sale volando y recorre todo el planeta como parte de él.
Cada vez le cuesta más despertarse en la cámara donde sueña, es porque su avatar se ha enamorado de la mujer y ella de él. Esto es importante porque se da cuenta que ser solidario no significa anularse como persona sino “ser más con los demás”.

La ambición de poseer del empresario y la ambición de dominio del militar pueden más que este intento tras individual logrado por la investigadora y “la fortaleza” de Jake al aliarse a su propio “avatar”.
La guerra se desata igual y logran derribar un árbol gigantesco creyendo que el poder estaba bajo él. Pero el poder de los azules está en el alma del árbol que era el hábitat compartido. La raíz que los une no es lo que sólo ellos ven, es invisible a los humanos y no pueden dominar. Allí en ese espacio las armas no pueden funcionar por eso pierden la guerra y el planeta solidario loga sobrevivir.

En el final de la guerra, el coronel se enfrenta con Jake y sí no fuera por ella  Neityri él  hubiera muerto porque lo había despertado en la cámara durmiente. Es en el gran corazón de la comunidad que se realiza la transformación definitiva del ego de Jake en “azul”. Color que simboliza lo profundo, lo esencial, lo imposible de manejar solo se puede compartir. Es el anhelo “profundo” de ser más con todo y todos los demás.

Es en el sueño donde lo no asumido como persona vuelve reclamando su ser  Jake lo logra.
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